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El Ministro Que Hace Discípulos
Por  David Servant

Introducción

En los últimos veinticinco años, he tenido el privilegio de viajar a más de cuarenta
naciones del mundo para hablar a decenas de miles de ministros en conferencias de
tres a cinco días. A estas conferencias han asistido líderes cristianos dedicados,
provenientes de diferentes denominaciones y corrientes dentro del cuerpo de Cristo.
Cada viaje me ha confirmado que una conferencia de tres o cinco días simplemente no
es suficiente para llenar las necesidades que existen. Se necesita hacer mucho más
para equipar a los líderes Cristianos y este libro es un esfuerzo para cerrar esa brecha
un poco más.

Yo también tuve el privilegio y la experiencia de pastorear iglesias por unos veinte
años. Aunque yo era “exitoso” en alguna medida, con el tiempo me encontré conmigo
mismo en una lucha, porque me faltó entendimiento en algunos principios
fundamentales del ministerio bíblico.  Por este motivo, tengo una profunda
preocupación por los millones de ministros sinceros que les hace falta lo que a mí me
hizo falta y que necesitan estar mejor equipados para la tarea que está frente a ellos.
Algunos de los principios en los cuales me faltó entendimiento son tan significativos
que una vez que son entendidos, marcan el curso del ministerio por el resto de la vida
del ministro. Estos llegan a ser las normas que miden cada aspecto del ministerio.
Estos principios se encuentran en los primeros capítulos, por lo que ningún lector los
debe pasar por alto, pues todos los demás capítulos serían prácticamente inservibles
sin su fundamento.

Este libro tiene una aplicación particular para pastores, pues ciertamente ellos son
los líderes Cristianos más comunes, pero todo lo que he escrito también aplica para
evangelistas, maestros, misioneros, fundadores de iglesias, profetas, maestros de
escuela dominical y demás. No hay ninguna persona en el cuerpo de Cristo que no se
beneficie al leer este libro, porque a cada miembro del cuerpo de Cristo le ha sido
otorgada una función por la gracia de Dios.

Les he escrito primeramente a ministros que viven fuera de los Estados Unidos, en
Europa occidental, en Australia y Nueva Zelanda. Sin embargo, esto no quiere decir
que lo que he escrito no aplica para estas partes del mundo. Verdaderamente, pienso
que lo que he escrito les puede ayudar considerablemente, aunque ya cuenten con
suficientes maestros. En todo caso, dependiendo de tu conocimiento, experiencia y la



nación donde ejerces  tu ministerio, ciertamente encontrarás capítulos que te ayudarán
más que otros. Por ejemplo, muchos pastores chinos, cubanos, y vietnamitas que
pastorean en casas encontrarán que el capítulo acerca de las iglesias en las casas
contiene muchas cosas que ellos ya conocen. Pero los pastores que aún no se han
familiarizado con el modelo de las iglesias en las casas, encontrarán este capítulo
bastante provechoso.

 Es bastante improbable que cada lector esté de acuerdo con lo que he escrito en
cada tema del libro.  Hace cinco años, ¡yo no hubiera estado de acuerdo con algunas
cosas que he escrito en este libro! Así que no deje que desacuerdos menores lo
detengan para aprender tanto como usted pueda de cada capítulo.

Como Jesús nos enseñó, nadie pone vino nuevo en un odre viejo, de otro modo el
rígido e inflexible odre viejo se reventaría.  Sólo un odre nuevo con la suficiente
flexibilidad para mantener la presión del vino nuevo fermentado no reventaría.
Aunque mucho de lo que he escrito se puede considerar vino nuevo, en realidad es
vino bastante viejo, tan viejo como el Nuevo Testamento. Así que el reventar de algún
odre viejo, ¡no es culpa del vino que está en las  páginas siguientes! Jesús se regocija
cuando Dios revela Su verdad a sus pequeñitos y la esconde de “los sabios y
entendidos” (Mateo 11: 25). Del mismo modo, Dios le da gracia al humilde y resiste al
soberbio (ver Santiago 11: 25). Gracias a Dios por todos los Líderes Cristianos
humildes en todo el mundo. Que Dios los bendiga, mientras leen.

David Servant

Capítulo Uno
Estableciendo La Meta Correcta

  Para ser exitoso ante los ojos de Dios, es esencial que un ministro entienda la meta
que Dios le ha fijado. Si él no entiende su meta, no tendrá  manera de medir si  ha
tenido  éxito o ha fallado en alcanzarla.1 Él puede pensar que ha tenido éxito cuando
realmente ha fallado, y eso es una gran tragedia. Él es como un corredor que llega en
primer lugar y alegremente pasa a través de la línea final en una carrera de 800 metros,
saboreando su victoria al levantar sus manos ante la ovación de la muchedumbre, sin
darse cuenta que realmente competía en una carrera de 1600 metros.  El entender mal
su meta, le ha garantizado su fracaso.  Pensando que había ganado, él ha asegurado su
pérdida. En su caso, el refrán es ciertamente una verdad: “Los primeros serán
postreros”.

  La mayoría de los ministros tienen cierta clase de meta específica, a la cual se
refieren a menudo como su “visión”. Esta visión es únicamente la que ellos se
esfuerzan por alcanzar  basándose en su llamado o talento específico.

                                                
1
1 En este libro, me refiero al ministro, usando el pronombre masculino él, solamente para mantener una secuencia en

el libro y porque la mayoría de ministros, como los pastores, son hombres. Sin embargo, Yo estoy convencido por la
Escritura, que Dios llama a mujeres al ministerio, y conozco algunas con ministerios muy eficaces. Este será el tema
del capítulo titulado, Las mujeres en el ministerio.



El llamado y el talento de cada persona son únicos, ya sea al pastorear una iglesia
en una determinada ciudad,  al evangelizar en una determinada región, o al enseñar
ciertas verdades. Pero la meta dada por Dios, a la cual me estoy refiriendo es general y
se aplica a cada ministro. Esta meta es una visión grande.  Esta debería de ser la visión
general  que está detrás de cada visión específica. Pero con frecuencia, no lo es.
Muchos ministros cuentan no solamente con visiones que no armonizan con la visión
general de Dios, sino que algunos tienen  visiones específicas que trabajan en contra
de la visión general de Dios.  Ciertamente, esto mismo me ocurrió una vez, aunque me
encontraba pastoreando una iglesia en crecimiento.

  ¿Cual es la meta o visión general que Dios le ha dado a cada ministro?
Comenzamos  encontrando la respuesta en Mateo 28: 18-20, un pasaje tan familiar
para nosotros, que a menudo perdemos de vista lo que está diciendo. Pero vamos a
reflexionar en él, verso por verso:

Jesús se acercó y les habló diciendo, “toda potestad me es dada en el cielo y
en la tierra” (Mateo 28:18).

Jesús quería  que sus discípulos comprendieran que Su Padre le había otorgado la
autoridad suprema.  Por supuesto, que la intención del Padre era (y es) que Jesús sea
obedecido, como también lo es cada vez que Dios le otorga autoridad a alguna
persona.  Pero Jesús es único en el sentido de que su Padre le dio toda la autoridad en
el cielo y en la tierra, no sólo una autoridad limitada, como Él la otorga
ocasionalmente a otros.  Jesús es Señor.

Por motivo de esta verdad,  cualquier persona que no reconozca  a Jesús como
Señor, no lo estará reconociendo a Él correctamente.  Jesús, más que cualquier cosa,
es Señor.  Es por esto que, a Él se le cita como Señor más de 600 veces en el Nuevo
Testamento. (Se le menciona como Salvador únicamente 15 veces).  Es por esto que
Pablo escribió, “Cristo para esto murió, resucitó y volvió a vivir para ser Señor así de
los muertos como de los que viven” (Romanos. 14-9, énfasis agregado). Jesús murió y
volvió a la vida con el propósito de reinar como Señor sobre todo mundo.

La Verdadera Fe Salvadora

Cuando los evangelistas modernos y pastores invitan a la persona no convertida a
“aceptar a Jesús como salvador”, (una frase y concepto nunca encontrado en la
escritura), usualmente esto revela un error fundamental en el entendimiento del
evangelio. Cuando el carcelero de Filipos,  por ejemplo, le preguntó a Pablo, qué
debería  hacer para ser salvo, Pablo no le respondió, “acepta a Jesús como tu
salvador”, más bien  le dijo “Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo” (Hechos 16:31
énfasis agregado). La gente es salva cuando ellos creen en el Señor Jesucristo. Vaya
usted a saber, ellos no son salvos sólo porque  creen en una doctrina acerca de la
salvación o de Jesús sino cuando creen en una persona, El Señor Jesucristo. Eso es la
fe salvadora.  Muchas personas debido a que creen que la muerte de Jesús fue
suficiente sacrificio por sus pecados, o que la salvación es por fe, o cientos de otras
cosas acerca de Jesús y la salvación, piensan que tienen fe salvadora. Pero no la



tienen. El Diablo también creé todas estas cosas acerca de Jesús y la salvación. La fe
salvadora consiste en tener fe en Jesús. Y, ¿quién es Él? Él es el Señor.

Obviamente, si yo creo que Jesús es Señor, tengo que actuar como si Él fuera mi
Señor, sometiéndome a Él desde mi corazón.  Si no me someto a Él, no creo en Él. Si
alguien dice, “creo que hay una serpiente con veneno mortal en mis botas” y después
calmadamente se pone sus botas,  realmente no creé en lo que dice que él creé.  La
gente que dice que creé en Jesús, pero no se han arrepentido de sus pecados ni se han
sometido a Jesús desde sus corazones, no han creído en Jesús realmente. Pueden creer
en un Jesús imaginario, pero no en el Señor Jesús,  aquel que tiene toda la autoridad en
el cielo y en la tierra.

Todo esto es para decir que cuando el conocimiento de un ministro acerca del
mensaje más fundamental de la cristiandad está errado, él va a tener problemas desde
el comienzo.  No hay ninguna forma en que pueda ser exitoso ante Dios si está
presentando equivocadamente  el mensaje más fundamental que Dios quiere que el
mundo escuche.  Pueda que él sea un pastor de una iglesia en crecimiento, pero está
fallando miserablemente en el cumplimiento de la visión general de Dios para su
ministerio.

 La Gran Visión

Volvamos a Mateo 28:18-19.  Después de declarar Su señorío supremo, Jesús dio
un mandamiento:

Por tanto, id y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles que guarden
todas las cosas que os he mandado. (Mateo 28: 19-20ª).

 Nótese que Jesús usó las palabras “por tanto”.  Él dijo, “por tanto, id y haced
discípulos...”  Esto quiere decir,  “debido a lo que acabo de decir, porque tengo toda
potestad, porque soy Señor, la gente por supuesto debe obedecerme y así les estoy
ordenando (y ustedes deberían de obedecerme) que vayan y hagan discípulos,
enseñando a estos discípulos a obedecer todos mis mandamientos”.

Y esto, puesto de una manera simple, es la meta general, la gran visión de Dios para
todos nuestros ministerios: Nuestra responsabilidad es hacer discípulos que
obedezcan todos los mandamientos de Cristo.

Por esto Pablo dijo que la gracia de Dios le había sido dada a él como apóstol para
“Conducir a todos los gentiles a la obediencia de la fe” (Romanos 1:5, énfasis
agregado).  La meta era la obediencia, el significado de obedecer era la Fe. La gente
que tenía una fe genuina en el Señor Jesús obedecía sus mandamientos.

Es por esto que Pedro predicó en el día del Pentecostés, “Sepa, pues, ciertamente
toda la casa de Israel que Dios le ha hecho (a Jesús), Señor y Cristo- este Jesús que
ustedes crucificaron” (Hechos 2: 36). Pedro quería que aquellos  que crucificaron a
Jesús conocieran que Dios le había hecho Señor y Cristo. ¡Ellos habían matado a aquel
a quien Dios quería que obedecieran! Y con gran convicción preguntaron “¿ahora, qué
haremos?” y Pedro les respondió primeramente, “¡arrepiéntanse”! Esto es, volverse de
la desobediencia a la obediencia, hacer a Jesús Señor. Después Pedro les dijo que se



bautizaran como Cristo lo había mandado. Pedro estaba haciendo discípulos
–obedientes seguidores de Cristo_ y estaba comenzando en la  forma correcta con el
mensaje correcto.

Como esta verdad es así; cada ministro tiene que ser capaz de evaluar su éxito.
Todos nosotros deberíamos preguntarnos: “¿Está mi ministerio llevando a la gente a
obedecer todos los mandamientos de Cristo?” Si lo está, tenemos éxito, si no, estamos
fallando.

El evangelista que sólo induce a la gente a “aceptar a Jesús”, sin decirles que se
arrepientan de su pecado, está fallando. El pastor que trata de construir una gran
congregación como medio para mantener la gente feliz, y sólo organiza muchas
actividades sociales, está fallando. El maestro que sólo enseña el más reciente “viento
de doctrina “carismático, está fallando. El apóstol que funda iglesias que consisten en
personas que dicen creer en Jesús pero no obedecen sus mandamientos, está fallando.
El profeta que sólo profetiza para decirle a la gente acerca de las bendiciones que
pronto vendrán, está fallando.

Mi Falla

Hace algunos años, cuando yo estaba pastoreando una iglesia en crecimiento, el
Espíritu Santo me preguntó algo que abrió mis ojos para que viera qué lejos estaba de
cumplir la visión general de Dios. El Espíritu Santo me preguntó esto, mientras yo leía
acerca del futuro juicio de las ovejas y cabritos descrito en Mateo 25:31-46: “Si todos
en tu congregación mueren hoy, y están frente al juicio de las ovejas y cabritos,
cuántos serían cabritos y cuántos serían ovejas?” o más específico, “en el último año
¿cuánta gente en tu congregación ha provisto de comida a los hermanos y hermanas
hambrientas en Cristo, agua para los cristianos sedientos, refugio para el seguidor de
Cristo  que viaja o que no tiene hogar, ropa para el cristiano desnudo, o visita a
cristianos enfermos o en prisión?”  Me di cuenta que muy pocas personas habían
hecho algunas de estas cosas, o algo similar a estas cosas, aunque ellos venían a la
iglesia, cantaban cantos de adoración, escuchaban mis sermones y daban sus ofrendas.
En este caso ellos eran cabritos desde el punto de vista de Cristo, y yo era por lo
menos en parte culpable de esto, porque no les estaba enseñando lo importante que era
para Dios el conocer las necesidades urgentes de nuestros hermanos y hermanas en
Cristo.  No les estaba enseñando a obedecer todo lo que Cristo ordenaba. De hecho,
me di cuenta que estaba dejando a un lado lo que era extremadamente importante para
Dios_el segundo gran mandamiento, amar a nuestro prójimo como a nosotros
mismos–sin mencionar el nuevo mandamiento que Jesús nos dio, acerca de amarnos
los unos a los otros como Él nos amó.

Más allá de esto, con el tiempo me di cuenta que les estaba enseñando a trabajar aún
en contra de la meta general de Dios acerca de  hacer discípulos, cuando  enseñaba mi
versión modesta del muy popular “evangelio de prosperidad” a mi congregación.
Aunque  la voluntad de Jesús es que la gente no se haga tesoros en la tierra  (ver
Mateo 6: 19- 24), y que estén conformes con lo que tienen, aún si sólo tienen sustento
y abrigo (ver Hebreos. 13:5; 1 Timoteo: 7-8), yo le estaba enseñando a mi adinerada
congregación estadounidense, que Dios quería que ellos tuvieran más posesiones. Yo



les estaba enseñando a no obedecer a Jesús en este aspecto (igual que cientos o miles
de pastores lo hacen alrededor del mundo).

Una vez que me di cuenta de lo que estaba haciendo, me arrepentí y le pedí a mi
congregación que me perdonara. Comencé a tratar de formar discípulos, enseñándoles
a obedecer todos los mandamientos de Jesús. Lo hice con temor y angustia,
sospechando que algunos en mi congregación realmente no querían obedecer todos los
mandamientos de Cristo, prefiriendo un cristianismo de conveniencia, que no requería
sacrificio de su parte. Y estaba en lo cierto. Todo indicaba que a un gran número de
personas no les importaba los creyentes que están sufriendo alrededor del mundo. No
les importaba el llevar el evangelio a aquellos que nunca lo habían escuchado. Más
bien, a ellos primeramente les importaba el recibir más para sí mismos. Cuando les
hablé acerca de la santidad, pude ver que únicamente se habían guardado de los
pecados más escandalosos, pecados que son condenados incluso por los no creyentes y
llevaban vidas comparables a los ciudadanos conservadores ordinarios. Pero realmente
no amaban al Señor, porque no querían obedecer los mandamientos de Jesús, lo que Él
había dicho que sería prueba de nuestro amor por Él (ver Juan 14:21).

Lo que me temía resultó ser verdad. Algunos cristianos eran realmente cabritos
vestidos de ovejas. Cuando les pedí que se negaran a sí mismos y tomaron sus cruces,
algunos se enojaron. Para ellos la iglesia era primordialmente una experiencia social
acompañada con buena música, justo lo que el mundo encuentra y disfruta en clubes
sociales y bares. Podían tolerar la predicación, en tanto ésta únicamente afirmara la
salvación y el amor de Dios para ellos.  Pero no querían escuchar acerca de los
requisitos que Dios les pedía. No querían que nadie  les cuestionara su salvación. No
querían cambiar sus vidas conforme a la voluntad de Dios, máxime si esto significaba
algún costo.  De seguro que sí querían ayudar con su dinero, mientras estuvieran
convencidos de que Dios les iba a devolver más, y mientras fueran directamente
beneficiados de lo que daban, como cuando su dinero les daba una iglesia con más
facilidades y comodidades.

Es Tiempo para una Auto-Crítica

Este puede ser un buen momento para cada ministro que está leyendo este libro, de
hacerse la misma pregunta que el Espíritu Santo me había hecho. “¿Si la gente que yo
ministro muriera ahora mismo y estuvieran en el juicio de las ovejas y los cabritos,
cuantos serían cabritos y cuantos serían ovejas? Cuando los ministros de cualquier
congregación tratan a las personas que están actuando como cabritos como a personas
que tienen su salvación segura, les están enviando un mensaje opuesto a lo que Dios
quiere que se les diga. Este tipo de ministro está trabajando en contra de Cristo. Él
está diciendo lo contrario de lo que Jesús dijo a este tipo de gente en Mateo 25: 31-46.
Lo que Jesús quería en este pasaje específicamente era advertir a los cabritos. Él no
quería que estas personas pensaran que estaban listas para ir al cielo.

Jesús dijo que todos los hombres sabrían que somos sus discípulos cuando nos
amáramos los unos a los otros (ver Juan 13:35). Por supuesto que Él habla de un amor
que sobrepasa el amor que se demuestran los no creyentes. De otro modo sus
discípulos no se hubieran podido distinguir de los no creyentes.  La clase de amor de
la que Jesús habló era un amor de auto-sacrificio cuando nos amamos como Él nos



amó, dando nuestras vidas los unos por los otros (ver Juan 13:34;  1 Juan 3:16- 20).
Juan también escribió que nosotros sabíamos que habíamos pasado de muerte a vida,
esto es, que habíamos nacido de nuevo, cuando nos amamos los unos a los otros (1
Juan: 3:14). Las personas que se quejan, hablan en contra u odian a los ministros que
enseñan acerca de los mandamientos de Jesús, ¿exhiben realmente un amor que los ha
hecho nacer de nuevo? No, son cabritos camino al infierno.

Discípulos a Todas las Naciones

Antes de continuar, veamos nuevamente Mateo 28: 19-20, la gran y general
Comisión que Jesús dio a sus discípulos  a ver si encontramos otras verdades.

“Por tanto, id y haced discípulos a todas las naciones, bautizándoles en el
nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo, enseñándoles que guarden
todo lo que os he mandado” (Mateo 28: 19-20ª).

 Notemos que Jesús quiere hacer discípulos en todas las naciones, o en una forma
más correcta de acuerdo con el griego original, en todos los grupos étnicos del mundo.
Si Jesús ordenó esto, yo tengo que creer que es posible hacerlo. Nosotros podemos
hacer discípulos de Jesús en cada grupo étnico del mundo. La tarea no fue únicamente
otorgada a los once discípulos originales, sino también a todos los discípulos después
de ellos, porque Jesús les dijo a los once que enseñaran a sus discípulos  a guardar
todo lo que Él les había mandado. De esta forma los once originales, le enseñaron a
sus discípulos a obedecer el mandato de Jesús de hacer discípulos a todas las naciones,
y por consiguiente, esto tenía que ser un mandato perenne para cada siguiente
discípulo. Se supone que cada discípulo de Jesús de alguna forma tiene que estar
involucrado con el discipulado a las naciones.

Esto explica en parte el por qué la “Gran Comisión” no ha sido realizada
completamente. Aunque hay millones de  cristianos en el mundo, el número verdadero
de discípulos que se someten a obedecer a Jesús es mucho menor. La mayoría de los
cristianos no se preocupa por hacer discípulos en cada grupo étnico, porque
simplemente no se someten a obedecer los mandamientos de Jesús. Y cuando se les
habla de esto, frecuentemente ponen excusas tales como, “ese no es mi ministerio” o,
“yo no me siento guiado en esa dirección”. Muchos pastores dicen tales frases, como
también las dicen los cabritos que escogen únicamente los mandamientos de Jesús que
son dignos de entrar en sus agendas.

Si cada cristiano verdaderamente creyera en el Señor Jesucristo, en un corto tiempo
todas las personas alrededor del mundo habrían escuchado el evangelio. El
compromiso colectivo de los discípulos de Jesús lo haría una realidad. Ellos dejarían
de gastar todo el tiempo y dinero en cosas temporales y sin valor y lo usarían para
alcanzar lo que Dios les ha ordenado.  Sin embargo, cuando los pastores piadosos
anuncian que en el próximo culto de la iglesia habrá un misionero predicando, a
menudo se puede esperar que la asistencia disminuya. Muchos de los cabritos se
quedarán en casa o irán a otra parte.  Ellos no están interesados en obedecer el último
mandamiento del Señor Jesús. Por otro lado, las ovejas, siempre estarán ansiosas y
esperando ser tomadas en cuenta para hacer discípulos a todas las naciones.



Un último punto en relación con Mateo 28:18-20: Jesús dijo a los discípulos que
bautizaran a sus discípulos, y los apóstoles siguieron este mandamiento fielmente.
Ellos inmediatamente bautizaban a aquellos que se arrepentían y creían en el Señor
Jesús. Por supuesto, el bautismo significa que el nuevo creyente se identifica con la
muerte, sepultura y resurrección de Cristo. Los nuevos creyentes han muerto y nacido
de nuevo como nuevas creaciones en Cristo. Esta verdad,  Jesús quería representarla
en el bautismo de cada creyente nuevo, haciéndole entender que él era ahora una
nueva persona con una nueva naturaleza. El creyente es un espíritu con Cristo y ahora
esta  habilitado para obedecer a Dios por medio de Cristo, el cual mora dentro de él.
Estaba muerto en sus pecados; pero ahora fue lavado y limpio y lleno de vida por el
Espíritu Santo.  Ha sido más que “únicamente perdonado”.  Más bien, ha sido
radicalmente transformado. Por eso Dios ha indicado que los verdaderos creyentes
actúan  muy diferente a cuando estaban espiritualmente muertos. Ciertamente, esto
también les dijo Jesús en sus últimas palabras, “y yo estoy con ustedes siempre, hasta
el final del mundo” (Mateo 28: 20).  ¿No es razonable pensar que la continua
presencia de Jesús en su gente afectaría su conducta?

Jesús Define El Discipulado

Hemos establecido que la meta primordial de Jesús para nosotros, es el hacer
discípulos, esto quiere decir, personas que se han arrepentido de sus pecados y que
están aprendiendo y obedeciendo sus mandamientos.  Jesús define lo que es un
discípulo en Juan 8:32:

 “Si permanecéis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y
conoceréis la verdad y la verdad os hará libres”.

De acuerdo con Jesús, los verdaderos discípulos son aquellos que permanecen o
viven en su Palabra. En tanto aprenden la verdad de su Palabra, son progresivamente
“libres”, y el contexto siguiente explica que Jesús estaba hablando acerca de hacerlos
libres del pecado (ver Juan 8: 34-36). Así que, una vez más podemos ver que por la
definición de Jesús, los discípulos están aprendiendo y obedeciendo sus
mandamientos.

Jesús después dijo,

“En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y así prueben
que sois Mis discípulos” (Juan 15: 8, énfasis agregado).

La definición de Jesús en esta forma dice que los discípulos están glorificando a
Dios por llevar fruto.  Aquellos que no llevan fruto, no son llamados sus discípulos.

Más específicamente, Jesús define que los verdaderos discípulos se identifican por
su fruto en Lucas 14: 25- 33.  Comencemos leyendo el verso 25:

“Grandes multitudes iban con Él, y volviéndose les decía...”



¿Estaba Jesús satisfecho porque grandes multitudes “iban” con Él? ¿Había
alcanzado su meta ahora que había tenido éxito en tener una congregación grande?

No, Jesús no estaba satisfecho con las grandes multitudes que le seguían,
escuchaban sus sermones, miraban sus milagros y a veces comían Su comida. Jesús
está buscando a personas que amen a Dios con todo su corazón, mente, alma y fuerzas.
Él quiere gente que obedezca sus mandamientos. Él quiere discípulos. Por esto, Él les
dijo a las multitudes que le seguían:

“Si alguno viene a Mí, y no aborrece a su padre, madre, mujer, hijos,
hermanos, hermanas y hasta su propia vida, no puede ser mi discípulo”.
(Lucas 14:26).

No puede haber ningún error en cuanto a esto: Jesús expresó un requisito para ser su
discípulo. ¿Pero sus discípulos realmente deben de aborrecer a las personas que
naturalmente aman? Esto parece difícil, pues la Escritura nos manda a honrar a
nuestros padres y a amar a nuestras esposas e hijos.

Jesús tuvo que haber hablado en hipérbole, esto es, una exageración con el
propósito de enfatizar algo. Sin embargo, como mínimo, quiso decir esto: Si somos
sus discípulos, tenemos que amarlo a Él supremamente, mucho más que a la gente que
más amamos naturalmente. Esta expectativa de Jesús es ciertamente  razonable, pues
Él es Dios, a quien debemos amar con todo nuestro corazón, mente, alma, y fuerzas.

No olvides, el trabajo del ministro es hacer discípulos, lo que quiere decir, que los
ministros deben formar la clase de personas que amen a Jesús supremamente, que lo
amen más que a sus cónyuges, hijos y padres.  Sería bueno que cada ministro que está
leyendo esto se pregunte, “¿estoy teniendo éxito en producir gente como ésta?

¿Cómo podemos saber si alguien ama a Jesús? Jesús nos dijo en Juan 14: 21: “si me
amas, guardarás mis mandamientos”. Así que sería ciertamente razonable concluir que
la gente que ama a Jesús más que a sus cónyuges, hijos y padres, también guardará sus
mandamientos. Los discípulos de Jesús obedecen sus mandamientos.

Un segundo requisito

Jesús continuó hablando a las multitudes que iban con Él y les dijo,

“El que no lleva su propia cruz y viene en pos de Mí, no puede ser mi
discípulo” (Lucas 14: 27).

Este es el segundo requisito que Jesús pide para ser su discípulo. ¿Qué fue lo que Él
quiso decir? ¿Es necesario que los discípulos carguen largas vigas de madera?, No,
Jesús estaba usando de nuevo una hipérbole.

La mayoría de personas, si no todas las personas judías que estaban escuchando a
Jesús, habían presenciado a criminales condenados a morir crucificados. Los romanos
crucificaban a los criminales a lo largo de la vía pública afuera de las puertas de la
ciudad para así maximizar el efecto de la crucifixión para disuadirles del crimen. Por
esta razón, yo sospecho que la frase “lleva tu cruz”, era una expresión muy común en
los días de Jesús. Cada persona que era crucificada había escuchado a un soldado



romano decir “toma tú cruz y sígueme”. Estas eran palabras que el condenado temía,
pues él sabía que esta frase marcaba el comienzo de horas de gran agonía. Así que esta
frase pudo volverse una expresión común que significaba, “Acepta el inevitable duro
trabajo que viene para ti“.

Yo me imagino a padres diciéndole a sus hijos, “hijo, yo sé que tú odias limpiar la
letrina. Huele muy mal y es un trabajo muy sucio. Pero esta es tu responsabilidad una
vez al mes, así que toma tu cruz y ve a limpiar la letrina”. Me imagino a esposas
diciéndole a sus maridos, “querido, yo sé que tu odias pagarle los impuestos a los
romanos, pero hoy es día de pagar impuestos, y el recolector de impuestos viene por la
calle en este momento, así que toma tu cruz, y ve a pagarle”.

Tomar la cruz, es sinónimo  de negarse a uno mismo y Jesús la uso con este sentido
en Mateo 16:24: “Si alguien quiere venir en pos de Mí, niéguese a sí mismo, tome su
cruz y sígame “.  Esto puede ser parafraseado, “si alguien desea venir en pos de Mí,
deje a un lado su agenda, prepárese para el difícil trabajo que viene como
consecuencia de su decisión, y sígame”.

Así que, los verdaderos discípulos están dispuestos a sufrir por el hecho de seguir a
Jesús. Ellos ya han considerado el costo que tendrá antes de comenzar,  conocer el
inevitable y difícil trabajo, y se lanzan con determinación a finalizar la carrera.  Esta
interpretación está respaldada por lo que Jesús dijo acerca de considerar el costo de
seguirle. Con dos ilustraciones Jesús explicó esto:

 ¿Quién de vosotros, queriendo edificar una torre,  no se sienta primero y
calcula los gastos, a ver si tiene lo que necesita para acabarla? No sea que,
después que haya puesto el cimiento no pueda acabarla y todos los que lo vean
comiencen a hacer burla de él, diciendo: “Este hombre comenzó a edificar y
no pudo acabar”. ¿O, qué rey, al marchar a la guerra contra otro rey, no se
sienta  primero y considera si puede hacer frente con diez mil al que viene
contra él con veinte mil? Y si no puede, cuando el otro está todavía lejos le
envía una embajada y le pide condiciones de paz. (Lucas 14: 28-32).

Jesús no pudo ser más claro: “Si tú quieres ser mi discípulo, considera el costo por
anticipado, a no ser que renuncies tan pronto se te ponga difícil. Los verdaderos
discípulos aceptan el difícil trabajo que vendrá como resultado de seguir a Jesús”.

Un tercer Requisito

Jesús, ese mismo día, dio a las multitudes  un requisito más de lo que es ser un
discípulo:

Así, pues, cualquiera de vosotros que no renuncie a todo lo que posee, no
puede ser mi discípulo (Lucas 14: 33).

De nuevo, sería lógico concluir que Jesús estaba usando una hipérbole. No
necesitamos renunciar a todas nuestras posesiones en el sentido de que tenemos que
dejar nuestro refugio, abrigo, y comida.  Sin embargo, ciertamente tenemos que
renunciar a nuestras posesiones en el sentido de dar la mayordomía de nuestras



posesiones a Dios, y saber que ya no somos  servidores del espíritu de codicia, pues
servimos a Dios con nuestras posesiones.  Ciertamente el resultado podría ser,
renunciar a muchas de nuestras  posesiones innecesarias y vivir una vida simple con
una mayordomía generosa y compartir, como lo hicieron los primeros cristianos como
leímos en el libro de los Hechos. Ser un discípulo de Cristo significa obedecer sus
mandamientos y Él ordenó a sus seguidores el no hacerse tesoros en la tierra, si no, en
el cielo.

En resumen, de acuerdo con lo que Jesús dijo, si yo soy su discípulo, tengo que
llevar fruto.  Tengo que amarlo grandemente, mucho más que a los miembros de mi
propia familia.  Tengo que estar dispuesto a enfrentar el inevitable y difícil trabajo que
se levantará como resultado de mi decisión de seguirle.  Y tengo que hacer, lo que Él
me diga con mis posesiones y mis ingresos. (Y muchos de sus mandamientos tienen
algo que decir en cuanto a esto así que no tengo que engañarme a mí mismo como
muchos lo hacen diciendo, “si el Señor me dice que tengo que hacer algo con mis
posesiones,  haré cualquier cosa que Él me pida”).
   ¡Y esta es la clase de cristianos comprometidos y seguidores de Cristo que nosotros
como ministros se supone que debemos producir! ¡Esta es la meta ordenada por Dios!
Nosotros somos llamados a ser ¡Ministros formadores de discípulos!

Muchos ministros alrededor del mundo no parecen notar la falta de esta verdad
fundamental. Si evalúan sus ministerios, como yo lo hice, llegarían a la conclusión
como yo lo hice, de que están lejos del  deseo y la expectación de Dios. Cuando
consideré el nivel de compromiso con Cristo que demostraba la gente de mi
congregación, tuve poca duda de que había muchos que no calificaban como
verdaderos discípulos.

Pastores, echen un vistazo a su congregación. ¿A cuántos considera Jesús como sus
discípulos de acuerdo a lo que Él dijo en Lucas 14:26-33? Evangelistas, ¿está el
mensaje que ustedes predican produciendo gente que se compromete a obedecer todos
los mandamientos de Cristo?

Ahora es el tiempo de evaluar nuestros ministerios, antes de que estemos en la
evaluación final frente a Jesús. Si yo estuviera  lejos de su meta, mejor la descubriría
ahora que después. ¿No haría usted lo mismo?

Un Último y Sano Pensamiento

Claramente, Jesús quiere que las personas se conviertan en sus discípulos, como lo
reveló en sus palabras a las multitudes registradas en Lucas 14: 26–33. ¿Qué tan
importante es ser su discípulo? ¿Qué pasaría si alguno decide no ser su discípulo?
Jesús respondió a esta pregunta al final de su discurso en Lucas 14:

Por lo tanto, la sal es buena, pero si la sal se hace insípida, ¿con que se
sazonará? Ni para la tierra ni para el muladar es útil; la arrojan fuera. El que
tiene oídos para oír, oiga. (Lucas 14: 34-35).

Nótese que estas declaraciones se relacionan con lo anterior, pues el texto comienza
con la frase por lo tanto. Se supone que la sal tiene que ser salada. Eso es lo que la
convierte en sal. Si pierde su sabor, es inservible y la “arrojan fuera”.



¿Qué tiene que ver esto con ser un discípulo? Así como se espera que la sal sea
salada, Jesús espera que las personas sean sus discípulos. Debido a que Él es Dios,
nuestra obligación razonable es amarle grandemente y tomar nuestras cruces. Si no
somos sus discípulos, estamos rechazando su razón para nuestra existencia. Seríamos
buenos para nada y destinados a ser “arrojados fuera”.

Esto no suena como el paraíso, ¿verdad?
En otro tiempo, Jesús dijo a sus discípulos (ver Mateo 5:1):

Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal pierde su sabor, ¿con qué será
salada? No sirve más para nada, si no para ser echada fuera y pisoteada por los
hombres. (Mateo 5: 13)

Estas son sabias y verdaderas advertencias. Primero, sólo aquellos que son salados
(Una obvia metáfora para “comprometidos para la obediencia”) tienen algún uso para
Dios. El resto “no sirven más para nada... y son echados fuera y pisoteados”. Segundo,
Es posible para alguien que es salado, el volverse insípido, de otra forma Jesús no
hubiera tenido necesidad de advertir a sus discípulos.  Como esta verdad contradice a
lo que muchos enseñan hoy, diciendo que uno puede ser un creyente ligado al cielo en
Cristo, sin ser un discípulo de Cristo, o que no es posible perder el estatus de salvación
de uno. Consideraremos estas ideas erróneas con más detalle en los capítulos
siguientes.


